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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Para que haya unidad en el planeta debe haber unidad en los corazones, entre cada ser y Dios y entre
los constructores de la nueva vida, los llamados servidores y consagrados de este tiempo.

No teman. El mundo agoniza y las naciones se estremecen; las pruebas del planeta ya comenzaron,
pero si en sus corazones habitan la paz y la unidad nada de lo que suceda en el mundo los
desanimará ni destruirá su fe.

Vengo para ayudarlos a colocar sus ojos y sus corazones en lo Alto, en el Propósito Divino y en el
Plan de Dios que se diseña a través de sus vidas.

No les digo que estén ajenos o ignorantes delante de lo que sucede y sucederá en el mundo, solo les
pido que mantengan sus corazones en Dios, porque ya llegó el momento y la hora de cargar la cruz
del mundo y la cruz del triunfo del Amor, dentro y fuera de ustedes.

Así como su Señor, Jesucristo, vivirán humillaciones y soledad, vivirán agonías y tristezas; pero,
por encima de todo, vivirán la unidad con la Madre de Dios, vivirán el amor y la fidelidad de los
que acompañarán sus pasos hasta el fin.

Crezcan y que el propósito de sus vidas sea el establecimiento de un Plan Mayor. Ya no son niños
delante del Padre. Cristo los llama compañeros; Yo los llamo amigos, porque eso es lo que deben
ser en este tiempo: fieles ante la Voluntad Mayor, osados delante de las pruebas y dispuestos a
cargar, con Cristo, Su última cruz que es la cruz del mundo.

Cuando su Señor cargó la Cruz en el Calvario, abrió las puertas de un nuevo tiempo, instituyó en el
mundo la Gracia y la Misericordia y le concedió a la humanidad una nueva oportunidad para que
pudieran construir en su interior un nuevo hombre, una nueva vida.

Ya pasó mucho tiempo desde ese acontecimiento; ya aprendieron mucho, como seres y como
humanidad. Ahora es tiempo de sellar su compromiso y abrir las puertas para que su Señor retorne
al mundo, no solo para traer la paz, sino también para enseñarles a cargar, con Él, la cruz de los
últimos días.

Ya no huyan de esa cruz. No lo dejen solo. Sean fieles y compañeros, así como Él lo espera.

Aparten sus corazones del sufrimiento y dispónganlos para el establecimiento del amor. Que para
ustedes todo sea una oportunidad de superarse y de amar más, así como su Señor se superó, no solo
a Sí mismo, sino también a Su Padre, por amor a todos ustedes.

Coloquen sus espíritus y sus corazones en la meta de amar.

Tienen Mi bendición para eso.

Su Padre y Amigo,
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